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Los Aniversarios Ignacianos nos han invitado a 
volver sobre la vida de San Ignacio de Loyola, para dar 
gracias y re-conocer con más profundidad un itinerario 
personal, el de Ignacio, que ha ayudado y ayuda como 
paradigma personal de transformación, de cambio y de 
renovación. En Ignacio, desde diferentes perspectivas, 
recogemos un legado tanto jesuitas como cualquier 
persona que se acerque a conocer su espiritualidad. Es 
un legado que implica dos movimientos: el cuidado y el 
pensamiento. 

El primer legado ignaciano consiste en una espiri-
tualidad del cuidado. Este cuidado pone todos los sen-
tidos, toda la actividad humana con sus potencialidades 
y toda su libertad hacia uno mismo, hacia Dios, hacia 
los demás y hacia el mundo, de forma integradora. Nos 
evita estar partidos o dispersos. En cada paso de la obra 
de Ignacio pretende repasar el día con el corazón (el 
Examen), contemplar interiormente a Dios (Principio y 
fundamento y Contemplación para alcanzar amor), ca-
minar entrañablemente con y para los demás (el Reino 
con el llamamiento de Jesús y Encarnación entre tantas 
personas) y aceptar y hacer revivir al mundo desde sus 
entrañas dolorosas y sorprendentes (Cruz y Resurrec-
ción). Visto de esta manera, el itinerario de Ignacio es 
cuidado por Dios, por la propia vida, por la de otros y 
por el mundo creado que toca el afecto y que moviliza 
hacia lo mejor de cada uno. Y este cuidado es don que 
engendra vida y consuelo para este mundo inseguro 
que vivimos. 

ANTONIO JOSÉ ESPAÑA SÁNCHEZ, SJ
Provincial de España

Queridos amigas y amigos:

El segundo legado ignaciano nos lleva al pensa-
miento activo, es decir, a las implicaciones que tiene 
una experiencia en la que se percibe profundamente que 
Dios ama y opta por la humanidad y por el mundo en 
Cristo. Esta actividad de reflexionar, deliberar y ponde-
rar se condensa en un verbo ignaciano, reflectir. No bas-
ta con ser cuidados por el amor de Dios, hay que poner 
energías humanas racionales para desarrollar esa expe-
riencia y ver sus consecuencias en la acción de cada día 
y en los planes futuros. Una tentación siempre presente 
en la espiritualidad es centrarse en uno mismo o vivir 
en ilusiones inalcanzables. En el fondo, este pensamien-
to tan ignaciano es abrirse al coloquio y al diálogo hacia 
lo que puede ser mejor para la sociedad en su conjunto 
y para uno mismo en defensa de la vida, del bien, de la 
verdad, de la belleza y de la justicia. Por tanto, la espiri-
tualidad ignaciana no acaba en tiempos de oración sino 
que se prolonga hacia los efectos de ella en la acción en 
sus múltiples formas.

Por tanto, hemos recibido una herencia que nos 
lleva a mirar nuestra propia vida en profundidad, 
cuidando de ella y también pensando lo que puede 
activarse y dinamizarse para el futuro en Dios. Es un 
modo de estar y actuar que se condensa en esta peti-
ción ignaciana en la que, cambiando alguna palabra, 
pedimos saber cuidar tanto bien recibido, para que 
enteramente recibido y pensado, pueda en todo amar y 
servir. Os deseo un buen curso. 

Un saludo cordial.
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Bajo el eslogan del encuentro 
Unidos por Valores, movidos por 
el Futuro y dentro del marco del 
quinto centenario de la conver-
sión de Ignacio de Loyola, del 13 
al 17 de julio de 2022 se celebró 
el décimo Congreso Mundial de 
Antiguos Alumnos Jesuitas en 
Barcelona. Dirigido a todos los An-
tiguos Alumnos del mundo y a la 
Comunidad Ignaciana, resultó una 
intensa experiencia en la que pudi-
mos tomar conciencia del potencial 
que tenemos como red global e 

impulsar una misión compartida 
para contribuir con mayor fuerza a 
construir una sociedad más justa y 
sostenible. 

Durante cinco días, los repre-
sentantes de gran parte de las fe-
deraciones de alumni de colegios y 
universidades de la Compañía de 
Jesús reflexionamos juntos sobre el 
valor misional de la red existente 
y la importancia de avanzar en el 
trabajo conjunto en colaboración 
con la Compañía de Jesús. Tras mu-
chos años de trabajo fortaleciendo 
las asociaciones regionales y con 
puntuales congresos mundiales, 

este encuentro despertó con fuerza 
la necesidad de activar la red global, 
las preguntas sobre cómo hacerla 
realmente transformadora o, como 
diría Chris Lowney –uno de los 
oradores del congreso–, despertar al 
gigante dormido. 

En sus palabras de apertura, el 
Padre General animó insistente-
mente al congreso hacia un discer-
nimiento como cuerpo de antiguos 
alumnos desde el que dialogar con 
la Compañía para encontrar el 
aporte concreto y la manera especí-
fica en que los alumni quieren des-
plegar su contribución a la misión. 

Despertando 
EL GIGANTE DORMIDO 

Congreso Mundial de Antiguos Alumnos Jesuitas

DANI VILLANUEVA, SJ
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Arturo Sosa fue realmente honesto 
reconociendo que, por parte de los 
jesuitas, probablemente no hemos 
preparado a nuestros alumnos para 
la colaboración. 

La Compañía dirige actualmente 
188 universidades, más de 70 redes 
internacionales, 827 colegios, 1.600 
escuelas de Fe y Alegría, 61 escuelas 
del Servicio Jesuita a Refugiados 
(SJR) y existen Comunidades de 
Vida Cristiana (CVX) en más de 
60 países… No es fácil intuir cómo 
activar y movilizar esta red que 
podría abarcar entre 7 o 10 mi-
llones de graduados en el mundo. 
Tomando conciencia que ninguna 
otra institución podría influir y 
dinamizar un grupo de estas ca-
pacidades y amplitud, el congreso 
reflexionó desde distintos ángulos 
sobre la importancia de repensar 
la estrategia y los focos de trabajo 
como red. Lejos de entrar en de-
bates técnicos, la mayor parte del 
tiempo la reflexión se centró en los 
componentes identitarios y espiri-
tuales que nos pudieran ayudar a 
entender quiénes somos y discernir 
a qué somos llamados. En el fondo, 
creemos que todo empieza por un 
reto identitario y personal que es 
parte de la cultura vocacional de la 
educación jesuita. ¿Me siento parte 
de algo mayor que yo mismo? ¿Ex-
perimento y deseo vivir mi vocación 
transformadora? ¿Comprendo que 
en mi horizonte vital hay mucho que 
sólo puedo alcanzar si lo hago con 
otros?

El congreso se apoyó en una 
serie de ponencias temáticas atra-
vesadas por reuniones de grupos y 
actividades que intentaban ayudar 
a generar debate, comprender ins-
trumentos y discernir modos de 
responder como cuerpo ignaciano 
global. Los ponentes fueron exper-
tos mundiales en los distintos ám-

bitos como Nuria Calduch (Iglesia y 
Mujer), Mary Evelyn Tucker (Eco-
logía), Cristina Manzanedo (Migra-
ciones), Chris Lowney (Estrategia), 
Lisa Hehenberger (Innovación So-
cial), Albert Florensa (Tecnología) 
o Sabrina Burgos (Comunidad). 
Además del Padre General, par-
ticiparon también como oradores 

cuatro jesuitas: Laurent Basanese 
(Diálogo Interreligioso), Jean Paul 
Hernández (Arte), José Mesa (Edu-
cación) y Dani Villanueva (Trabajo 
en Red). 

El encuentro también quiso im-
pulsar la participación de las nuevas 
generaciones de la federación mun-
dial y para ello, se prepararon acti-


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vidades propias para los más jóve-
nes, incluyendo un tiempo especial 
con el Padre General, quien les in-
sistió en la necesidad de que fueran 
activos y creativos como red para 
plantear propuestas de encuentro y 
colaboración a futuro. La presencia 
de jóvenes en este congreso resultó 
renovadora y provocadora, pues 
aun reconociendo la riqueza de sus 
aportes, también se pudo constatar 

organizadora propuso un conjunto 
de resoluciones finales que instan 
al equipo de gobierno, elegido en 
consejo previamente al inicio del 
congreso, a trabajar por una unión 
más activa de las federaciones y 
a un trabajo más estrecho con la 
misión de la Compañía de Jesús y 
la Iglesia. Igualmente, se plantea-
ron líneas de trabajo que deben 
servir para fomentar la inclusión 

de las personas vulnerables en los 
distintos contextos mundiales, en 
colaboración con la Compañía de 
Jesús y sus Preferencias Apostólicas 
Universales. 

Más información del congreso, 
incluyendo videos, presentaciones 
y documentos en la página web 
oficial:  
https://www.jesuitsalumnibcn 
2022.org/ 

que estamos lejos de haber logra-
do un cambio generacional en los 
liderazgos y que aún queda mucho 
trabajo por hacer para integrar a 
tantos jóvenes que salen de las insti-
tuciones educativas jesuitas. 

En los últimos días los plena-
rios del congreso se centraron en 
sugerir siguientes pasos tras los 
debates y diálogos realizados. Se 
hizo mucho hincapié en la nece-
sidad de profundizar en lo identi-
tario, la experiencia de Dios y los 
Ejercicios Espirituales, fortalecer 
el vínculo con los jóvenes y traba-
jar conjuntamente como red en la 
preparación del próximo congreso 
internacional que tendrá lugar en 
Yogyakarta dentro de cuatro años. 
Con todo este trabajo la comisión 



ORACIÓN

Yo me atengo a lo dicho: 

La justicia, 
a pesar de la ley y la costumbre, a pesar del dinero y la limosna. 
La humildad, 
para ser yo, verdadero. 
La libertad, 
para ser hombre. Y la pobreza, para ser libre. 
La fe, cristiana, 
para andar de noche, 
y, sobre todo, para andar de día. Y, en todo caso, hermanos, 
yo me atengo a lo dicho: 
¡La Esperanza! 

PEDRO CASALDÁLIGA

Yo me atengo a lo dicho 
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Los juegos de mesa están de 
moda. Se trata de una industria en 
continuo crecimiento que destaca 
por su capacidad innovadora y 
creativa. Existen juegos competiti-
vos, colaborativos, juegos de estra-
tegia y de azar… El mundo educa-
tivo no es ajeno a este auge y trata 
de combinar lo lúdico con lo for-
mativo, reconociendo el potencial 
que encierran para niños y jóvenes. 
No sorprende pues que una de las 
propuestas pastorales con mayor 
tirón el año pasado fuera el juego 
ProVocación que lanzó el equipo 
de Promoción Vocacional de la 
Compañía de Jesús en España. La 
primera tirada, de 500 ejemplares, 
se agotó en pocas semanas y ya está 
en producción una nueva tirada 
que será accesible próximamente de 
forma online. Sin embargo, ProVo-
cación es un juego concebido para 
mayores de 16 años y los juegos de 
mesa tienen mucho tirón también 
entre menores de esa edad. Surgió 
así la idea de El Cañonazo, la con-
versión más divertida. 

En realidad, el Cañonazo está ins-
pirado en el Virus! El juego de cartas 

más contagioso, de Tranjis Games. 
Este exitoso juego fue concebido por 
tres jóvenes españoles y lleva años 
liderando los listados de juegos más 
populares del mundo. Su dinámica 
es tan sencilla e intuitiva, que varios 
profesores tuvieron la idea, práctica-
mente a la vez, de adaptarlo a la vida 
de San Ignacio. En una confluencia 
tan sorprendente como providen-
cial, varios educadores de Mallorca, 
Andalucía y Galicia se pusieron en 
contacto con Promoción Vocacional 
para compartir su iniciativa de un 
juego de mesa que se inspiraba en el 
Virus! y lo adapta a la temática ig-
naciana. ¡Un nuevo proyecto estaba 
en marcha! Solo hizo falta ponerlos 
en contacto e insertarlos en la red de 
LdF, que acogió e impulsó el proyec-
to con entusiasmo. 

Siguieron meses de reuniones 
online. Reuniones de lo más diver-
tidas donde se compartían ideas, 
bocetos, reglas de juego… El diseño 
y las ilustraciones corrieron a cargo 
del jesuita Roger Torres y de Pan-
frita, una ilustradora entusiasta de 
la espiritualidad ignaciana. Así, el 
juego fue cobrando vida y se llegó 

al Cañonazo, 
un juego de mesa 
donde gana 
quien con-
sigue completar 
su vocación sin 
que sea tentada 
o distraída por el mal 
espíritu. 

Los jugadores pasan un rato de 
lo más divertido mientras interac-
cionan con cartas de llamada, de 
tentación o de ayuda. Sin apenas 
darse cuenta, se familiarizan con 
conceptos como el discernimiento, 
el examen y la oración… o con epi-
sodios de la vida de Ignacio como su 
convalecencia en Loyola, el cambio 
de ropas con el mendigo en Igualada 
(Barcelona) o la creación en París de 
un grupo de amigos en el Señor. 

El Cañonazo será distribuido 
por la red de colegios de la Compa-
ñía a través de LdF. Otras comuni-
dades con pastoral infantil y fami-
liar también han hecho su pedido 
y se encargarán de distribuirlo lo-
calmente. La primera tirada consta 
de 1000 ejemplares… ¿Se quedará 
corta una vez más?

Arranca el nuevo curso escolar y el equipo de Promoción Vocacional junto 
con Líneas de Fuerza (LdF), saca un nuevo juego de mesa para dar a conocer la 

conversión de San Ignacio de la manera más loca y divertida. El Cañonazo es un juego 
de cartas en el que gana quien consigue reunir ante sí los ideales, los sueños, los valores 

y la inspiración del peregrino. ¡Ponte a tiro y recibe tú también el Cañonazo!

EL CAÑONAZO,
la conversión más divertida

CARLOS GÓMEZ-VÍRSEDA, SJ
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Los orígenes de Jesuitas Acústico

Hay proyectos en la vida que 
surgen a partir de planificaciones 
estratégicas, de detectar posibles 
respuestas a los desafíos de un lu-
gar concreto. De hecho, esto es lo 
normal. Pero la historia de Jesuitas 
Acústico (JAc en adelante) habla 
primeramente de amistad com-
partida, de trabajo en común, de 
ser Compañía de Jesús y, cómo no, 
habla de música. Después de unos 
primeros años en distintos países 

de Latinoamérica, este curso vimos 
que la celebración de los aniversa-
rios ignacianos era motivo más que 
suficiente para trasladar la expe-
riencia de JAc a España.

Pero vayamos por partes. ¿Cómo 
nació este proyecto? Ya en 2016 deci-
den reunirse en Bogotá (Colombia) 
los tres compañeros iniciadores del 
proyecto: Jorge Ochoa (de la Provin-
cia de México), Cristóbal Fones (de 
la Provincia de Chile y, a distancia, el 
músico más conocido del grupo) y 
David Pantaleón (jesuita dominica-
no, entonces Delegado de Cuba de la 
Compañía de Jesús). 

Querían juntarse durante unos 
días para compartir alguna canción 
propia, o de algún compañero que 
pudieran versionar, ensayarla e in-
terpretarla conjuntamente. La ex-
periencia suponía un reto: poner en 
común canciones para que los de-
más cambiaran algunas cosas, acor-
dar arreglos compartidos, combinar 
las voces para pasar de ser un grupo 
de voces a una melodía polifónica 
bien empastada. 

La experiencia resultó ser grati-
ficante y decidieron reunirse al año 
siguiente en México, incorporando 
al cuarto miembro del grupo: Enric 

ENRIC PUIGGRÒS, SJ

JESUITAS ACÚSTICO 2022 
en ruta

Recreando la sinfonía
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Puiggròs, de la Provincia de Espa-
ña. Esa experiencia supuso ya una 
consolidación del proyecto en dos 
dimensiones: el apoyo personal y 
económico de la provincia mexica-
na (con campaña de crowdfunding 
incluida), que permitió, en primer 
lugar, aumentar la cantidad y, sobre 
todo, la calidad de la edición de las 
canciones; en segundo lugar, permi-
tió ahondar en la dimensión social 
y solidaria, tanto del encuentro, 
como de un concierto (en favor de 
la Casa del Migrante El Samaritano 
de Bojay). 

Los dos siguientes encuentros 
supusieron una inmersión en el 
Caribe, pues los Acústicos se reu-
nieron en Cuba (2018) y República 
Dominicana (2019), gozando no 
solo de un contexto musical muy 
rico y retador sino también de la 
belleza de la gente y de su acogida. 
El foco esta vez fue la animación y 
fortalecimiento del área de pastoral 
juvenil y vocacional. 

Gracias a la experiencia de los 
dos primeros años, aprendimos la 
importancia de ir compartiendo 
con la gente el resultado de nuestro 
trabajo: habíamos pedido apoyo 
financiero para las grabaciones y 
los videos, y una manera buena 
de devolver el agradecimiento fue 
compartir nuestra música en las 
plataformas de streaming (video y 
audio) más conocidas. De hecho, el 
canal YouTube de Jesuitas Acústico 
ha ido almacenando las cancio-
nes realizadas desde el inicio del 
proyecto. David nos comparte que 
ha sido importante pasar del canto 
individual al canto comunitario. 
Expresar la universalidad de nuestra 
vocación, la interculturalidad, la 
riqueza de la diversidad, ya que todo 
esto lo vivenciamos cuando nos en-
contramos, rezamos, compartimos y 
creamos juntos. 

La llegada de la pandemia nos 
supuso la alteración de los planes, 
pues deseábamos ir a Bolivia en el 
contexto de los 30 años del martirio 
de Luis Espinal, intentando además 
un diálogo con la música de las Re-
ducciones. La imposibilidad de via-
jar hizo que los dos siguientes años 

nos conformáramos con dos videos 
colaborativos: uno entre nosotros, 
musicando el poema Gastar la Vida 
de Espinal y otro, con unos 25 jesui-
tas de todo el mundo, haciendo un 
arreglo propio para la canción Sus-
cipe, compuesta en Filipinas como 
preparación de la celebración de los 


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aniversarios ignacianos. Llega así 
la preparación del año 2022, que es 
cuando se nos viene a la cabeza po-
der encontrarnos en España. Pero 
esto lo explicamos más adelante. 

Compartamos ahora el testi-
monio personal de alguno de los 
acústicos. Nos dice Cristóbal: Para 
mí, este grupo -esta comunidad, 
me atrevo a decir- ha sido desde el 
comienzo sobre todo una inspira-
ción de cariño y compromiso. Nos 
une una vocación común que se 
hace canto con mucha facilidad. Y 
no sólo porque nos guste la música, 
sino porque detrás de nuestro cantar 
portamos una experiencia de Dios 
muy concreta, que se manifiesta en 

rostros e historias que nos habitan. 
Venimos de lugares muy diferentes 
y contextos apostólicos bastante de-
safiantes; somos muy distintos y eso 
nos enriquece mucho como grupo. 
La verdad es que antes que cantantes 
nos reconocemos compañeros en Je-
sús y eso se siente, lo percibimos con 
gratitud y lo cultivamos, cuidando 
la amistad. Nuestro deseo primero 
no es tanto producir música, aunque 
sea lo que en concreto nos convoca, 
sino comunicar una vivencia de 
amor que nos moviliza hacia los 
demás.

Jorge Ochoa comparte: JAc me 
ha dado la oportunidad de ser jesui-
ta y músico y parte del coro. Hace 

ya muchos años que me di cuenta 
de que amo hacer música, pero que 
amo mucho más ser músico jesuita. 
La Compañía ha dotado de sentido a 
la música; siento que sin mi ser jesui-
ta mi canto quedaría corto, un poco 
vacío. Además, reunirnos a ensayar 
y trabajar juntos las piezas, apoyar-
nos con las melodías, escuchar las 
voces de los demás y tratar de ubicar 
dónde podría ir mejor mi voz o mi 
silencio es una experiencia espiritual 
que agradezco con el alma y me sirve 
para la vida. A fin de cuentas, vivir, 
lo que se dice vivir, es cantar a coro 
con el mundo. 

Jesuitas Acústico en España

A la hora de preparar la expe-
riencia de este curso, decidimos 
modificar el estilo de experiencia. 
Así como otros años nos concen-
tramos más en grabar en estudio 
tres canciones y los respectivos 
videos, pensamos que los aniver-
sarios ignacianos podían ser una 
razón suficientemente poderosa 
para basar nuestra experiencia en 
los conciertos en varias ciudades 
de España. 

La decisión de la ruta vino deter-
minada por el deseo de volver a los 
lugares ignacianos por excelencia: 
Loyola y Manresa eran esenciales, 
pues algunos del grupo hacía mu-
chos años que no habían estado. 
Esto determinó una ruta más centra-
da en el norte (asumiendo con pena 
no poder cubrir diversos territorios 
más al sur, que pedían que fuéramos 
a cantar). Así, quedaron definidos 
una serie de conciertos en Barcelo-
na, Zaragoza, Madrid, Valladolid y 
Asturias, para terminar en Loyola 
con la grabación de un videoclip. 

Además, tampoco renunciamos 
a grabar otro par de canciones con 
sus videos, para ir alimentando el 
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canal de YouTube. Así, en Barcelo-
na, grabamos en directo la canción 
que habíamos preparado el año 
anterior (Suscipe), con parte del 
coro de 600 voces organizado para 
la eucaristía de la Sagrada Familia 
en marzo. El videoclip recogerá 
parte de la grabación e imágenes 
grabadas en el Santuario de Man-
resa. La segunda canción tenía algo 
de homenaje, pues es una canción 
del poema escrito por Antonio Or-
dóñez SJ (†) Nos faltan héroes que 
quisimos acompañar con imágenes 
grabadas en Loyola, lugar donde 
descansa nuestro compañero. 

Mira por dónde, sin embargo, la 
querida COVID-19 hizo también 
acto de presencia y provocó la can-
celación de tres conciertos (Madrid, 
Valladolid y Asturias), aunque el de 
Madrid pudimos trasladarlo afortu-
nadamente para diez días más tar-
de. Nos entristeció no poder cantar 
en todos los lugares que habíamos 
previsto, pero compartimos lo que 
mucha gente, millones de personas, 
han ido viviendo durante estos 
meses. En nuestro corazón queda 
a fin de cuentas un hondo agrade-
cimiento por toda la experiencia 
vivida, que ahora vamos a intentar 
compartir a través de los medios 
audiovisuales. 

¿Qué nos queda de Jesuitas Acústi-
co 2022 en ruta? 

Lo primero es una acción de 
gracias bien sincera a Dios por el 
don de poder juntarnos compañe-
ros para compartir amistad y músi-
ca. El trabajo en equipo que supone 
cada año la preparación de JAc hace 
necesaria la participación de todas 
las personas. Pero también agrade-
cimiento por los compañeros, ami-
gas y amigos que nos han ido aco-
giendo en cada uno de los lugares. 

No se puede olvidar la participación 
clave este año de dos personas que 
prepararon los arreglos de las can-
ciones para que, ya desde el primer 
día, pudiéramos empezar a sonar: 
Óscar Santos (músico malagueño, 
profesor y responsable de MundoSí, 
quien también ha coordinado el 
montaje de la canción Nos faltan 
héroes) y Esteban Faro (músico bar-
celonés). Su incondicionalidad lo 
hizo todo mucho más fácil. 

Algo que impresiona mucho 
es percibir el agradecimiento de 
la gente que conoce las canciones, 
insiste en el enorme uso que tienen 
y en el deseo de que JAc siga siendo 
canal de inspiración para ir nutrien-
do con nuevos temas musicales el 
imaginario ignaciano de la comuni-
dad. En este sentido, David recuer-
da que el producto final pasa por un 

proceso de experiencias existenciales 
y espirituales de construcción común 
que no había imaginado.

¿Hacia un Jesuitas Acústico 2023?

La pregunta es obligada siempre: 
¿adónde vais a ir? Este año que vie-
ne es el año de la Jornada Mundial 
de la Juventud (JMJ). De acuerdo 
con los jesuitas portugueses es-
tamos preparando un concierto 
compartido con jesuitas músicos 
de todo el mundo, que asistan a 
MAG+S 2023, para tener un con-
cierto conjunto y poder hacer más 
grande y plurilingüe la familia de 
JAc. 

Contamos con vosotros para 
seguirnos apoyando en este camino, 
para seguir acercando un poco más 
al Señor a toda la gente a través de 
la música.



Algunos recordaréis que hace 
ya una serie de años se organizó en 
nuestra pastoral una experiencia 
de verano para componer música 
religiosa (con el inconfundible sello 
ignaciano). El objetivo principal era 
expresar la fe a través de la música 
y renovar el repertorio de canciones 
que usamos en nuestras actividades 
pastorales. Ya entonces, un grupo 
de jesuitas y jóvenes se lanzaron a 
la aventura y pusieron su creativi-
dad al servicio de la fe. ¿El fruto? 

Canciones que han pasado a formar 
parte de la banda sonora de nues-
tra pastoral de los últimos quince 
años: Viviré alabándote, Tomad Se-
ñor, Principio y Fundamento, Santo 
TSNC, Te veo en la cruz y muchos 
otros temas. Seguro que os suenan. 

Aunque llevábamos unos años 
con la idea de volver, no ha sido 
hasta este pasado curso cuando em-
pezamos a poner los medios para 
retomar el proyecto. De la mano de 
MAG+S y Promoción Vocacional 

(Ser Jesuita) nos pusimos de nuevo 
manos a la obra. 

El primer paso fue escribir a 
los coordinadores de los centros 
MAG+S y a los responsables de 
nuestros coros. Ellos y ellas son 
quienes mejor conocen a los jóve-
nes de las comunidades que pudie-
ran estar interesados en la expe-
riencia. Los requisitos principales 
para sumarse al proyecto eran tener 
sensibilidad musical, un cierto re-
corrido de fe y gusto por la vida en 

Tomad, Señor, nuestro canto (TSNC)
El regreso de una experiencia pastoral de música y fe

Se dice que las segundas partes nunca fueron buenas y que no hay dos sin tres.
Pues este verano pasado, se ha dado a luz a la cuarta parte de la saga.

Pero todo tiene un comienzo…

14
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comunidad. Aspectos todos esen-
ciales, para el fin que se pretendía. 
¡No veíamos la hora de comenzar!

Así, el primero de julio nos 
reunimos en la Casa MAG+S de 
Valladolid un grupo de entusiastas 
provenientes de Bilbao, Cádiz, Va-
lladolid, Madrid, Barcelona y Vigo. 
Con gran ilusión, durante diez días, 
tres jesuitas y doce laicos y laicas 
(universitarios y jóvenes profe-
sionales) formamos una auténtica 
comunidad de fe y vida desde la 
música. 

¿Cómo es un día en TSNC? 

El esquema es sencillo, pero 
ciertamente tiene su exigencia en 
tiempo y energía. Comenzábamos 
la mañana en la capilla para presen-
tar el día al Señor. Tras el desayuno 
y la limpieza, el resto de la mañana 
se desplegaba en tres momentos 
fundamentales:

El primero, una motivación del 
día a modo de puntos de oración 
(cada día estaba dedicado a una 
temática o parte de la eucaristía). 
El segundo, un tiempo amplio y 
personal para la oración y la crea-
ción musical. El tercero, ya al final 
de la mañana, era la reunión donde 

poníamos en común las letras y 
melodías que habían surgido en el 
rato de creación. Era precisamen-
te en esta reunión del mediodía 
donde elegíamos las propuestas de 
canciones que íbamos a trabajar 
por la tarde. Destacar aquí la mara-
villa de sentir al Espíritu en acción 
y constatar cómo iban surgiendo 
espontáneamente alianzas y ayudas 
entre los miembros del equipo para 
dar forma a una idea, perfilar una 
melodía o retocar una letra que no 
acababa de encajar. 

Tras la comida y un breve des-
canso, volvíamos al trabajo. La 
primera parte de la tarde, ya por 
grupos, nos encargábamos de hacer 
los arreglos de las canciones previa-
mente elegidas (estructura, voces, 
instrumentos…). La segunda parte 
estaba destinada a la grabación de 
las canciones con los medios técni-
cos de los que disponíamos (sufi-
cientes para una grabación domés-
tica pero, ciertamente, insuficientes 
para una producción con calidad de 
estudio). No era el objetivo. Tenía-
mos en todo momento los pies en 
la tierra. 

La jornada terminaba, además 
de felices, agotados y agradecidos, 

compartiendo el pan y la palabra 
alrededor de la mesa de la eucaris-
tía. De ahí, a la mesa de la cena que 
siempre comenzaba tarde y que se 
alargaba con mil y una anécdotas y 
complicidades del día. 

¿Y ahora qué?

El deseo del grupo es compartir 
los frutos de la experiencia y seguir 
abriendo este proyecto a otros jó-
venes y guías. Si algunas canciones 
ayudan a encontrarse con Dios, 
no habrá sido en vano el esfuerzo. 
Como en botica, hay de todo. Can-
ciones más o menos elaboradas y 
conseguidas, pegadizas, intimistas, 
poemas, propuestas más arriesga-
das, etc. Con todo, todas ellas na-
cidas de la oración y la fuerza de la 
comunidad. Todas con vocación de 
servicio. Ojalá que la música creada 
en esos días sirva a otros y otras en 
su tarea de vivir y transmitir la fe. Y, 
cómo no, con ganas de que la saga 
continúe. Pero lo mejor es que os 
acerquéis a esta experiencia con los 
testimonios de algunos miembros 
de la comunidad que se formó esos 
días. Aquí los dejo, no sin antes dar 
gracias a Dios, que es quien lo hace 
posible todo. 





TESTIMONIOS
Descálzate porque pisas tierra sagrada. Con los 

pies descalzos pasábamos los días. Era el calor del 
verano, pero también fue simbolizando la capacidad 
de desprendimiento en favor del trabajo comunitario, 
la confianza en el crecimiento de la comunidad.

Personalmente y tras un tiempo más desvincula-
da de la música al servicio de la liturgia y la pastoral, 
me vuelvo con la interpelación de qué hacer ahora 
con este don que se me ha regalado para ponerlo al 
servicio de los demás. 

Por otro lado, el TSNC nos ha conformado como 
una auténtica comunidad en el día a día en la que 
la Trinidad nos animó a unir nuestras capacidades 
y limitaciones y, en especial, las muchas ganas en un 
solo sentir. Solo así disfrutamos de la vivencia entre 
nosotros y de nuestro compartir en un proyecto en el 
que cada germen de una canción se entregaba y entre 
cada una la terminábamos, enriquecíamos, matizá-
bamos, arreglábamos. Por ello, podemos afirmar que 
todo ha sido de todos y lo es desde ahora para mayor 
gloria de Dios (ANA BAYÓN, BILBAO).

Seas quien seas y como seas, esta es tu casa, 
acércate. Así me sentí en el TSNC, en casa, con per-

sonas que, siendo inicialmente unas completas desco-
nocidas, pasaron a ser una comunidad de seguidoras 
y seguidores de Jesús, sirviendo de instrumentos 
para la creación de Dios. ¡Una nueva victoria para 
Cristo! Fue vivir la magia del surgir de brotes nuevos 
nacidos en la intimidad de la oración y que, al com-
partirlos con los demás, germinaban en nuevas can-
ciones al servicio del Reino. Podría decir que para mí 
TSNC ha sido sentir en primera persona ese ya está 
brotando, ¿no lo notáis?, con un sentimiento desbor-
dante de gratitud inmensa por lo vivido 
(ELISA VÁZQUEZ, CÁDIZ).

Cuando recitamos el Tomad Señor ofrecemos 
todo nuestro ser; cuando de todo ello ofrecemos 
Nuestro Canto, TSNC llega para recordarnos que 
voz, mente y corazón nos hacen instrumento al 
servicio del Reino. Ser partícipe de ello ha sido un 
regalo que me ha conmovido –y también retado– 
durante diez días en los que creatividad, esfuerzo y 
comunidad se han conjugado para crear algo nuevo. 
He aprendido que no haber compuesto nunca no es 
impedimento para dejar que Dios hable por ti, que 
Su inspiración te sorprende si te pones a tiro… y que 
solo en familia lo propio crece para ser más, para ser 
de todos (ÁLVARO IGLESIAS, VALLADOLID).
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ENTREVISTA A UN MAESTRO 
DE NOVICIOS

	¿Qué cambios has notado en 
los jóvenes que hoy entran en 
el noviciado, respecto a lo que 
crees que erais en los 80, cuando 
tú entraste? ¿Qué semejanzas?

El cambio más evidente es la 
edad. Antes entrábamos con 18 o 
19 años. Alguien que entraba con 
24 o 25 nos parecía mayor. Ahora 

Abel Toraño, director de esta revista, ha sido durante seis años maestro de novicios, 
primero en San Sebastián y después en Bilbao. 

Ahora que ha finalizado este tiempo como maestro, 
es un buen momento para hacerle unas preguntas sobre esta etapa de la formación, 

la primera en la vida del jesuita.

casi nadie entra con 18 o 20 años. 
Incluso hay candidatos al noviciado 
que superan los 30 años.

Suelen entrar con estudios supe-
riores completos o a punto de fina-
lizar. En ocasiones, con experiencia 
laboral.

Un cambio notable viene del 
mundo que les ha tocado vivir: las 
familias han cambiado y el contexto 

comunitario o eclesial que les rodea 
es muy diferente del que yo viví 
hace 35 años; la secularización tiene 
un rostro diferente al de hace más 
de tres décadas y los modelos de 
relación e identificación de los jóve-
nes están muy distantes de lo que la 
vida religiosa ofrece.

Hay búsqueda de espiritualidad, 
sí; pero menos estructura personal 

Noviciado. Clases con el P. Maestro.


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interior y menos soporte social ex-
terior que arrope estas búsquedas.

	A un joven que vaya a entrar al 
noviciado, ¿qué consejos le da-
rías desde lo que has aprendido 
en este tiempo?

Le diría que muestre mucha 
confianza y apertura. Confianza en 
Dios y confianza en las mediaciones 
que Dios le da, que en este caso, 
fundamentalmente es confianza 
en la Compañía de Jesús, transpa-
rencia con el maestro de novicios 
y apertura hacia la comunidad 
de formación en la que va a vivir. 

También le diría que se deje 
sorprender. La vocación es siempre 
distinta y es más de lo que imagina-
mos en los comienzos. Finalizamos 
hace unos meses el Año Ignaciano. 
El lema de este aniversario era ver 
nuevas todas las cosas en Cristo. Fue 
la experiencia de Ignacio de Loyola 
y es la experiencia de toda persona 
que se deja alcanzar por Cristo.

En definitiva, que aproveche el 
tiempo de noviciado para cultivar 
lo único importante: vivir la vida 
centrada en Cristo. Desde ese cen-
tramiento esencial, y con la ayuda 
del acompañamiento, irá creciendo 
en un triple conocimiento integra-

	¿Cuáles son los elementos que 
ves hoy más complicados para 
un planteamiento vocacional? 

Es una pregunta difícil de res-
ponder, porque cada persona es 
irrepetible; pero voy a señalar dos.

Una seña de identidad genera-
cional es la aguda vulnerabilidad. 
Es normal que el candidato a la 
Compañía presente una vida que, 
aun siendo joven, esté muy marca-
da por las heridas. Heridas fami-
liares, relacionales, afectivas… de 
todo tipo. Heridas que muestran el 
rostro del fracaso que se hace difícil 
de digerir. Creo que la vulnerabili-
dad es parte de nuestra condición 
humana y que la asunción madura 
de los fracasos es de gran ayuda 
para ir alcanzando una madurez 
humana y vocacional suficiente. 
Lo que percibo en algunos casos 
es cierta incapacidad para asumir 
los reveses normales de la vida, esa 
parte que nos toca por vivir en el 
mundo herido, y muchas veces roto, 
en el que vivimos. Vidas muy fragi-
lizadas, en las que el cuidado de sí 
mismo se pueda volver tan central, 
incluso tan necesario, que debilite 
el sentido de misión y de la sana 
renuncia a lo propio por buscar el 
bien de otras personas. 

La segunda complicación viene 
de lo que significa la consagración 
de la vida por los votos. La vida del 
jesuita es una vida plena y gozosa 
que merece la pena abrazar. Pero es 
una vida exigente, de eso no cabe 
duda. No podemos esconder esa 
exigencia y lo que implica. No esta-
mos dotados naturalmente para la 
pobreza, la castidad o la obediencia. 
Percibir que los votos articulan mi 
camino de plenitud, supone también 
estar dispuesto a pagar el precio. En 
otras palabras: aceptar la vocación, 
con todas sus consecuencias, supone 

Confianza, también, en sí mismo: 
quien te llama, te va haciendo capaz 
de responder. Toda esta confianza 
no supone dejación de la propia 
responsabilidad: recuerdo cómo mi 
maestro de novicios repetía aquello 
de que el primer responsable de la 
formación es el novicio.

Noviciado. En la sala después de la comida.

dor: conocimiento de Dios, conoci-
miento de sí mismo y conocimiento 
de la Compañía de Jesús. Cuando 
estos tres conocimientos convergen, 
la vocación va echando cimientos 
sólidos y el joven encuentra en la 
vida jesuita el mejor camino en el 
que entregar su vida y ser feliz.



	Si tuvieras que pedir algo en 
genérico a tus compañeros 
jesuitas en España, desde lo 
aprendido en esta trayectoria 
tuya, ¿que sería?

¡Vaya, no estoy yo como para 
pedir o dar consejos a mis compa-
ñeros!

Creo que a todos nos ayuda cui-
dar lo que nos une: rezar y celebrar 
juntos, conversar con cierta hon-
dura, tener tiempo libre de calidad 
y apostar por la amistad con los 
compañeros.

Y ser disponibles. Es el título de 
un artículo que leí siendo novicio y 
me quedó muy grabado: ser dispo-
nible es sencillamente creer.

	Respecto a ti. Has estado en 
pastoral, en formación de 
juniores, organizando Macro-
eventos como Magis2011 o 
Ignatius500, de maestro de 
novicios. Ahora, nuevo cambio 
de lugar y de misión. ¿Cómo se 
lidia con tanto cambio? ¿Qué 
permanece a lo largo de años y 
destinos?

No es fácil. Te puedo decir que 
el cambio ha sido notable, pero lo 
vivo con paz. Han sido cambios 
de misión y, en varias ocasiones, 
cambio de ciudad, con lo que su-
pone para las relaciones normales 
que se pueden tener. Creo que es 
importante cultivar la amistad. 
Primero con Dios, que es quien 
nos sostiene y anima; si no, esto 
sería imposible. Y segundo, ir te-
jiendo buenas amistades. Podemos 
estar de paso por los lugares, pero 
no por las personas. La vida reli-
giosa no hace posible una relación 
exclusiva, como la de la pareja, 
pero te regala de vez en cuando 
amistades únicas, insustituibles. 
Regalos no merecidos que te sos-
tienen, te animan y te hacen con-
creto ese amor grande al que todos 
aspiramos.

renunciar a otros caminos, a otras 
vidas posibles. No puede quedar 
todo abierto; no se puede vivir sin 
cerrar las otras posibilidades. Y eso 
a muchos jóvenes les da vértigo: no 
se ven preparados para la renuncia. 
Cuando el viento sopla recio, ¿qué es 
lo que nos sostiene?

	Recuerdas la declaración de 
Arrupe… a un joven que qui-
siera ser jesuita yo le diría… 
¿Cómo responderías tú?

Las palabras de Arrupe tienen 
plena vigencia hoy; merecería la 
pena releerlas.

De su legado recojo estos acen-
tos: 

Solo la vida que se da por amor, 
sin ahorrarse nada, es vida fecunda 
y plena. Si estás dispuesto a darte 
del todo, quizá este sea tu camino.

Si amas a Cristo y amas al mun-
do, este, el que te ha tocado vivir, y 
sientes sus dolores como propios, 
con fuertes deseos de colaborar con 
otros compañeros para llevar evan-
gelio, quizá este sea tu camino.

Si al pensar en ser jesuita lo 
primero que te brota es una amplia 
sonrisa agradecida e ilusionada, 
quizá este sea tu camino.
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Noviciado. De visita en el colegio de Indautxu (Bilbao).

Noviciado. Visita a Bilbao.



Entre el 25 y el 27 de julio en 
Ananindeua – Pará (Brasil) tuvo 
lugar el Pre-foro Panamazónico 
Jesuita con representantes de siete 
países amazónicos. Se trata de una 
reunión que se tiene habitualmen-
te antes del Foro Social Panama-
zónico y supone una oportunidad 
para fortalecer las relaciones, 
conocer la diversidad de la misión 
de la Compañía de Jesús en la 
Amazonía y escuchar las diferentes 
perspectivas de las obras apostó-
licas en este territorio de vida y 
misión. El foro adoptó la conver-
sación espiritual a partir de tres 
ejes principales: (1) educación y 
formación popular de calidad, (2) 
acompañamiento y servicio a los 
pueblos indígenas, y (3) la relación 
entre territorialidad y misión en 
la Panamazonía. El objetivo prin-
cipal de los tres días fue discernir 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

1.	 Pre-foro 
Panamazónico 
Jesuita

las llamadas que el Señor nos hace 
y encontrar los mejores caminos 
posibles para la animación de la 
misión común. Más información 
en https://bit.ly/3cPdU7K 

2.	 Jesuitas que 
cartografiaron el 
mundo

el momento. Como parte de un 
trabajo de la Sociedad Cartográfica 
Española, la Provincia ha publica-
do un interesante artículo sobre los 
trabajos cartográficos de algunos 
jesuitas como Marquette, Kino, 
Consag, Fritz, Quiroga y Román 
que, especialmente hasta la supre-
sión de la Compañía en 1773, hi-
cieron importantes descubrimien-
tos geográficos y los plasmaron en 
sus mapas. Más información en 
https://bit.ly/3qazYMZ 

3.	 Encuentro Mundial 
de Universidades

La tradición científica de los 
jesuitas en las tierras de misión 
conllevó contribuciones en el 
campo de la astronomía, historia 
natural, etnografía, botánica, me-
dicina y también en la cartografía. 
La curia de Roma requería a sus 
misioneros información sobre la 
cosmografía de las tierras leja-
nas que habían ido a evangelizar. 
Esta información se enviaba en 
forma de cartas (llamadas Cartas 
Annuas) que incluían numerosas 
imágenes, detalles de las tierras de 
misión y también mapas, algunos 
de los cuales serían la primera 
cartografía de determinadas zonas 
geográficas desconocidas hasta 

Este verano ha tenido lugar en 
Boston College la reunión mundial 
de la Asociación de Universidades 
Jesuitas, cuatro años después de su 
fundación en Loyola en 2018. En 
el encuentro, titulado Discerniendo 
el Futuro de la Educación Superior 
Jesuita participaron cerca de 400 
personas: presidentes, profesores 
y administradores de instituciones 
y organizaciones jesuitas de todo 
el mundo. El Padre General instó 
a las universidades a discernir su 
identidad que es su razón de ser, el 
principio y fundamento de su mi-
sión, y el vínculo que los une. [...] Es 
el mismo manantial que alimentó el 
largo y complejo discernimiento en 
común de las Preferencias Apostóli-
cas Universales de la Compañía de 
Jesús, y sigue fluyendo para hacer 
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fecundas las obras apostólicas que 
ponen en práctica las preferencias. 
Este esfuerzo de coordinación in-
ternacional se concreta en distintos 
grupos de trabajo que incluyen 
temas como Ciudadanía Global; 
Solidaridad con los Migrantes y 
Refugiados; Paz y Reconciliación; 
Justicia Ambiental y Económica; y 
el Papel de la Teología en la Univer-
sidad Jesuita de Hoy. Más informa-
ción en https://bit.ly/3BeDpII 

4.	 Aumenta la 
diversidad del 
Colegio Cardenalicio

El 27 de mayo el papa Francisco 
anunció la creación de veintiún 
nuevos Cardenales de los cuales 
nueve son ex alumnos de la Uni-
versidad Gregoriana. También se 
unió a los miembros del Colegio 
Cardenalicio en esta solemne oca-
sión el P. Gianfranco Ghirlanda SJ, 
profesor emérito de la Facultad de 
Derecho Canónico y ex rector de 
la Pontificia Universidad Grego-
riana. El Colegio Cardenalicio está 
formado por 226 Cardenales, siete 
de los cuales son jesuitas. La visión 
universal que siempre ha caracteri-
zado las elecciones del papa Fran-

con los más vulnerables, con la re-
conciliación y el cuidado de la Casa 
Común, colaborando en la cons-
trucción de un mundo más justo y 
una fraternidad auténtica. Más in-
formación https://bit.ly/3BaErpc 

6.	 Jesuitas exigen el 
cese de la represión 
en Nicaragua

Ante la continuada y creciente 
crisis y persecución sufrida por la 
sociedad civil y organizaciones de 
Iglesia en Nicaragua, este septiem-
bre la Conferencia de Provinciales 
Jesuitas de América Latina y el 
Caribe ha escrito una carta abierta 
a los hermanos y hermanas en ese 
país porque queremos -con ustedes- 
afirmar en Dios la esperanza y la 
confianza de que la verdad y la jus-
ticia triunfan siempre sobre la men-
tira y la opresión, y abren caminos 
de participación y de reconciliación. 
Seguramente esto no llegará pronto 
ni será fácil. Por eso, les repetimos: 
¡no pierdan el ánimo, no pierdan la 
fe, no pierdan la esperanza, perseve-
ren haciendo el bien y buscando la 
justicia! Carta completa en 
https://bit.ly/3qgKEcR

cisco para el Colegio, con la repre-
sentación de países que nunca en 
su historia habían conocido a un 
cardenal (de Tonga a Brunéi, de 
Mongolia a Haití, de Bangladesh 
a Laos o Lesoto), ha hecho que el 
Colegio esté formado por miem-
bros distantes no sólo geográfica-
mente sino especialmente por su 
bagaje cultural y su sensibilidad 
pastoral. Más información 
https://bit.ly/3TFYOBQ 

5.	 Cierre del Año 
Ignaciano en Loyola

El P. General clausuró el Año 
Ignaciano el domingo 31 de ju-
lio en la basílica de Loyola con 
una invitación a comprometerse 
con generosidad en el servicio a 
los demás, con una entrega total. 
Arturo Sosa SJ puso el acento en 
la necesidad de reconocer, como 
hizo Ignacio, que el amor de Dios 
en nuestra vida es más fuerte que 
los sueños de grandeza y cómo esta 
conversión nos lleva al compromiso 
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VER, OÍR, LEER

La película documental El Camino Ignaciano es 
un viaje a pie de cuatro peregrinos de procedencias 
y creencias distintas que siguen los pasos de San Ig-
nacio de Loyola a Manresa. Son 650 kilómetros de 
recorrido, guiados por el jesuita Josep Lluìs Iriberri, 
descubriendo el paisaje y el paisanaje, compartiendo 
la belleza visual y espiritual del camino a la vez que 

El historiador contemporáneo italiano, Gianni la Bella ha reunido 
en este libro el recorrido de la Compañía de Jesús desde Arrupe 

hasta nuestros días. Se trata de un retrato bien informado, separando 
las opiniones de los hechos, de lo que ya constituye una tercera etapa 
de la orden de los Jesuitas, distinta de la restaurada en 1814 y más 
próxima a la fundada en 1540. El P. Urbano Valero SJ, que escribió el 
prólogo de esta edición en español, valoró la obra como la primera 
historia global, escrita, a la vez, con fervor –incluso, se podría decir, con 
pasión– y con rigor y maestría profesional, de este periodo apasionante 
de la vida de la Compañía de Jesús. 

https://gcloyola.com/ebook/3638-los-jesuitas-9788427144385.html 

LOS JESUITAS.  
Del Vaticano II al papa Francisco

realizan un itinerario interior. Los lazos del grupo 
y las conexiones se forman y se fortalecen a medida 
que los peregrinos van superando las diversas eta-
pas, compartiendo experiencias y dificultades de un 
camino que, en esencia, consiste en descubrir las 
señales de dentro y de fuera para ir más allá de lo 
conocido.

https://www.youtube.com/watch?v=_vaKNzAxoiI

Colabora con nosotros
Cooperación Internacional. Provincia de EspañaEl camino ignaciano



Las mujeres se ven forzadas a huir de sus hogares de-
bido a la guerra, la violencia, la pobreza o la exclusión. 
En las guerras se ponen de manifiesto los retos adicio-
nales que enfrentan las mujeres en situación de refugio: 
trata de personas, violencia sexual, extorsiones, redes de 
explotación sexual e incluso secuestros. 

En los procesos de movilidad forzada, las mujeres, 
adolescentes y niñas, que son mayoría, necesitan medi-
das específicas de atención, acompañamiento y protec-
ción. Las violencias que originan la huida, los obstáculos 
que se encuentran en el tránsito y las condiciones que 
enfrentan en destino, impactan de manera diferenciada 
en los procesos migratorios y de refugio de las mujeres. 

Entreculturas y Alboan, las obras jesuitas de coope-
ración internacional en España, a través del programa 
Mujeres en Marcha, colaboramos con el Servicio Jesuita 
a Refugiados (SJR) y el Servicio Jesuita a Migrantes 
(SJM), entre otras organizaciones, en doce países de 
África y América Latina, mediante el desarrollo de pro-

yectos que respondan a las necesidades de las mujeres 
refugiadas y migrantes forzosas: acompañamiento 
psicológico y sanitario; desarrollo de actividades ge-
neradoras de ingresos para que tengan una vida digna; 
formación; promoción del liderazgo femenino y de la 
participación de las mujeres en todos los ámbitos. 

Además, llevamos a cabo acciones de incidencia y 
denuncia para que la legislación europea en materia 
de migraciones atienda las necesidades de protección 
específica de las mujeres y contribuimos, con propues-
tas de sensibilización e intervención, a construir en 
nuestra sociedad comunidades acogedoras y hospi-
talarias que empaticen con las mujeres en movilidad 
forzada y faciliten su integración social. 

Tu colaboración contribuirá a desarrollar y sostener 
las iniciativas activas y a que podamos llevar a cabo 
nuevos programas y proyectos imprescindibles para la 
promoción de los derechos de todas las niñas, jóvenes y 
mujeres que se han visto forzadas a abandonar su hogar.

Colabora con nosotros
Cooperación Internacional. Provincia de España

DONACIONES: www.mujeresenmarcha.org
ALBOAN (País Vasco y Navarra): ES52 0182 1290 3500 1085 3001 (BBVA) o BIZUM 05299 
ENTRECULTURAS (resto de España): ES94 0049 0001 54 2210040401 (Banco Santander)

o BIZUM 33372

MUJERES EN MARCHA 
Mujeres migrantes, mujeres con derechos



Las Constituciones de la 
Compañía hablan del Maestro 
como de una persona fiel, que 
enseñe en lo interior y exterior, 
capaz de dar en todo consuelo 
y ayuda a los novicios. 
¿Impresiona la misión?

Bastante. Hay oleadas de vértigo 
donde uno se siente muy poco pre-
parado, y otros momentos donde 
voy aprendiendo a relativizar y a 
poner la confianza en quien es el 
verdadero Maestro y Señor. Curio-
samente (supongo que se debe a esta 
nueva misión) me siento cada vez 
más llamado a la docilidad y la hu-
mildad que implica ser discípulo.  

¿En el espacio de un tuit cómo 
se definiría? 

Desde fuera puedo ser percibido 
como alguien con cierta estabilidad 
y entereza, pero solo Dios conoce 
todo el desastre y fragilidad que tie-
ne que acoger y sostener continua-
mente. Nunca deja de sorprenderme 
la apuesta de Dios por enviarnos 
en su nombre, pese a toda nuestra 
torpeza.

¿Quién es Jesucristo para 
Francisco Cuartero?

Las palabras que primero me 
surgen son mi Señor y Salvador. Es 
su cruz lo que siempre es para mí 
un lugar privilegiado de encuentro, 
estremece saber que para salvarnos 
ha elegido para sí el último puesto, 
de tal manera, que nadie se lo podrá 

Francisco Cuartero, SJ
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Francisco Cuartero Valverde, Quillo, nació en Valencia en 1974. Estudió 
en el colegio San Pedro Pascual (Sagrados Corazones) y, tras licenciarse 
en Psicología, ingresó en el noviciado de Zaragoza en 1998. Estudió 
Filosofía en Salamanca y Teología en Comillas y en el Centro Sèvres de 
París. Muy vinculado a la pastoral juvenil y colegial, desde septiembre es 
el nuevo Maestro de novicios.

arrebatar (P. Huvelin). Contem-
plarlo en ella lleva a la confianza 
que desde ahí no hay nada en este 
mundo que Él no pueda elevar ha-
cia lo alto.

Su fe cristiana, ¿qué sentido 
le da?

Me reconduce continuamente la 
mirada. Ya que son muchas veces las 
que mi sensibilidad, mis hábitos o 
las inercias de la sociedad me hacen 
mirar, creer o actuar de manera su-
perficial y egocéntrica. La fe rompe 
con esas maneras anestesiadas y 
fáciles de adoptar. De manera más 
lenta y más sutil me ayuda a mirar 
con mayor profundidad y con ma-
yor esperanza hasta las situaciones 
más complicadas.

Los desafíos del mundo actual: 
pobreza, injusticia, ecología, 
abusos, ¿cómo influyen en su 
vida? 

Creo que son lugares de encuen-
tro con ese Cristo en cruz para que, 
desde Él, podamos comprender, 
acoger y entregarnos desmesura-
damente a retos que están mucho 
más allá de nuestra capacidad para 
manejar la negatividad. Me parece 
que todavía nos apoyamos dema-
siado en nuestra lógica y en nuestra 
racionalidad (que son necesarias) 
para afrontarlos. Sin embargo, por 
muy concienciados que estemos por 
todos estos retos, Él siempre está 
desproporcionadamente mucho más 

concernido y volcado sobre sus cria-
turas que nosotros mismos.

¿Cómo ora?
De diferentes maneras. Con la 

Liturgia de las horas, un tipo de 
oración que rompe mis ritmos y 
esquemas y me ayuda a eso para lo 
que estamos tan poco preparados, 
olvidarse de uno mismo y alabar a 
Dios. Con un tipo de oración que 
primero y sustancialmente es mi-
rada silenciosa delante del sagrario 
o de un icono de Cristo y luego 
meditación con el Evangelio del 
día. Y también con breves y fugaces 
oraciones por situaciones y perso-
nas en un paseo, en la ducha, con-
duciendo…

¿Qué es la Compañía de Jesús 
para Quillo?

Un cuerpo eclesial de hombres 
torpes con un enorme tesoro para 
la unión con Cristo a través de la 
vida apostólica. Nos cuesta mucho 
vivirlo, pero creo que, especialmen-
te en esos tiempos, la insistencia 
de Ignacio en la identificación con 
Cristo a través de humillaciones 
y menosprecios conlleva una fe-
cundidad que no sospechamos, ni 
podemos controlar desde nuestros 
esquemas. Arrupe ya nos decía que 
estábamos ante un mundo nuevo 
que está naciendo y que exige del 
jesuita el máximum de autenticidad 
y de profundidad en su verdadera 
identidad ignaciana.


